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Antonio Reynoso como autor erótico

Jorge Norieqa
El trabajode arte erótico también /'.5 sagrado.

Ego» Schicl c

F
o lóg rafo sensible a los en­

ca ntos del e te rn o fem en i­

no, Antonio Reynoso (19 16­

1996) particip ó, in qu ieto y contes­

ta ta rio , en toda manifestación de

las así llamad as a rt es plá sticas.

Aventajado dibujan te , q u iso ha­

cerse pi n to r, pe ro la fotografía lo

ten ta ba. y la decisió n fue rá p ida ,

simp le), sin con ffictos: sería fotó­

g rafo. Ma n uel Álvarcz Bravo , q ui­

zá el más reco nocido d e los fotó-

gra fos mexican os )' e l cél ebre pin­

to r Ma n uel Rodr íguez Lo zan o,

fueron sus amigos y mae stros en la

Academia de San Carlos. Ta l vez
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sin quere rlo , le hicie ro n ve r más a llá d e la so la be lleza apa ren te , asusta­

da , cas i clandestina de las modelos. Reynoso reafi rmó lo q ue pa ra algu ­

nos es ve rdad inco n trove rt ible: no hay fo rma d e ve r la be lleza sin tener

a la muj er como su d eposita ria . Todo ind ica , sin que haya segu ridad,

q ue aunque ya hacía fotografía a me d iad os d e los años treinta , e mpezó

a hace r desn ud os en la d écada sigu ie n te , desn ud os d e los que d espués

d iría qu e fueron mu dos y limitados por e l ac ad emicismo forzado. Pocas

veces am plificó los n ega tivos de ese tiem po y nu nca most ró las fotos, só­

lo a mitad del ca m ino ace pt ó reco noce rlas como parte de su expe ri­

men tac ió n. Y sería hasta 1960, cua n do h izo p úbli co su ya viej o ro mp i­

m iento co n los cán ones: fotografía a Trin i, su modelo , pa ra ese mara vi­

lloso d esn udo titulado La gorda, in mensa obra del a rt e e ró tico me xica­

no . El re tra to se hace famoso , apare ce co mo obsesión en ga le rías y p u­

blicacion es, se h ace n co pias, co mo ahora se di ce , "pira tas", y Am onio

so n re ía al o í." los comenta rios e logiosos o francamen te ad u lad o res . Pe­

ro tam bién hay ce ns u ras; las "buenas co ncie ncias" , como las llamó Car­

los Fue n tes, se asus tan. Reynoso se d ele ita co n la o portu n idad para ha­

ce r ga la de su sen tido del h um o r, sa rcas mos e iro n ías, al se r coloc ad o

j u n to a Ego n Schiel e ,JamesJoyce , Rodin y ta n tos artistas "de l pecado ",

a qu ienes sin excepc ió n se ce ns uró siem p re , a l ver su ob ra en un co n­

te xto falso , eq uivoca d o o francamente e n fermizo.
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Es por eso qu e Reynoso man ifiesta ya e n público ,

aunque siempre la dis cuti ó e n la in timidad , su mu y

propia ac titud de rechazo hacia las "ge ntes dece ntes"

(vclasemedícras" las llamaba ) de la épo ca, quienes

en to nces como ahora co nsideran a la soc iedad}' a las

artes co mo opuestos irreconciliables. Para ellas, An­

toni o lo dijo siempre, sin co ncesiones y co n dureza,

la creación es rebeld ía, es lo que se descon oce }' se ig­

no ra y sólo se ace pta si cuenta con el aval del Estado

o de las institu cion es religiosas; el arte es por defini ­

ción lo "otro", lo qu e niega. todo }' afirma valo res

siempre nuevos. Es cri tica o no es arte. Es siempre

subversiva porque la d esviación de las no rm as es su

ideal. Así, el e terno co nflicto en tre soc ieda d }' ar te

para Rcynoso no tiene secre tos, es simple: o se rom­

pe con tod o al expresar lo qu e se cree es bello o no

se hace sino transitar po r la ex iste ncia co n la mi rada

viendo hacia el sucio.

y es ah í en do nde el apasio nado fotógrafo se

sie n te a gusto: e n el espacio abie rto e n el que su crea­

ció n puede desen volverse a pesar de todo. Y además
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de las posibilidades esté ticas, Antonio enc ue ntra e n

la técni ca la oportunidad de experimentar co n cé­

ruaras , le n tes, pelícu las, papeles, y sobre todo con la

química fotográ fica . En su labo rato rio ha)', todavía,

viejos frascos aún cerrados qu e contiene n los m ás di­

símbo los age ntes }' reac tivos. Pero esta inquie tud es

paradój icam ente dañina pa ra la imagen final tan

buscada: la can tidad de negativos, no sólo de conteni­

do erótico echados a pe rder al usar procesos y técnicas

ex pe rime ntales, es last imosa. Esto qui zá expliq ue , e n

parle, la escasa prod ucción de fotos "lice nciosas" de

Reynoso si se la co mpa ra co n e l resto de su obra. y

hay algo que defini tiva men te incid e e n esa parque·

dad : Amonio nunca "caz ó" modelos ni se ded icó a

busca rlas ni tam poco presionó a nad ie para hacer un

desnudo. Simpleme nte aprovechaba las ocasiones

pro picias; co n su mu }' agu do y pecul iar sen tido del

hum or y su obvia cand idez que también ha}'que de­

ci rlo , algo tenía de picardía, lograba lo que qu ería.

Se le di ficultaba much o, }' es to lo mo lesta­

ba , e l pode r del imi tar la fra nca pornografí a de lo



sim pleme n te eró tico . En su arc h ivo existe un ro llo

co m pleto de 35 m m e n el que cada cu ad ro es m uy si­

milar a los otros: dos muj eres hacen el amo r de fo r­

ma un tanto fo rzada. y estos negat ivos so n tan ex tra­

úos al "estilo" de Reynoso , q ue sus h ijas dudan sean

d e su a u tor-ía . Tampoco las luces o locaci on es so n

p ro pias d e él , y el revelad o ac usa un descu ido q uc no

va co n la refina da técn ica qu e An to n io siempre se

preocupó por usar. Los d esnudos d e Reynoso se ca­

racterizau por el deli cad o uso de la ilu minación , ca­

si siem pre natu ral , sutil. Los revelados, cuand o no

eran expe rimen ta les, resultaban perfectos. y nun ca

hacía más de dos o tres tomas, porq ue le par ecía

irrespetuo so par a q uien posaba.

En lo qu e a su fo tog rafía eró tica se refie re,

Reynoso qu iso e nco n trar un a Inti ma relación en tre

la belleza y las actitudes de qui en es po saban al d es­

nudo. Sus her mosas im áge nes d e amo r lésbic o no

só lo muestran cuerpos q ue obed ecí an a los cánones

d e lo bello para en tonces vigentes y en los q ue Ari to­

n io sí c re ía; so n también alegres, hacen a q uien los

ve partícipe d e esa Intima coq ue tería có m plice d e lo

proh ibido , q uc algo tie ne de te merosa y m ucho d e

desafian te pe ro que nu nca es o bsce na por el sim ple

hech o de q ue An to n io no era un lJo)'elu ; sino u n tes­

tigo de lo bell o. Lo obsce no , e n palabras d e Lud wig

Marcuse, se d a só lo cuando el espectador se ap roxi­

ma eq u ivocadame n te al o bj eto d e su co n te mplac ió n:

Esta es la lección apre nd ida ('11 la larga h is­

to ria: a lgo o algu ie ll es o bsce no cua ndo e n

alg una pa rle , cu a lgú n tic rupo y po r a lgú n

mo tivo provoca indignación. Só lo e n la iu­

dignacíóu lo o bsceno a pa rece co mo algo

ln¡ís q ue un fan tasma.. La indig nació n es­

pecí fica , mani festada r u in llle n te COII S il e p i­

teto favorito, o bsce no , siempre apunt a a l

ca m po de lo sexua l y te rrenos co n tiguos. I

Anto nio sab ía esto , co mo también en tend ía

q uc lo co nside rad o o bsce no de u na realidad o bjeti ­

va es simplemen te fr uto d e un to tal d escon ocim ien to
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del arte : la resp uesta ordinaria d el obser vad or igno­

ran te , fácilment e o fend id o al ver afectad os sus pre­

j uicios es siempre fallid a, dado qu e surge ante la im­

posibilidad de ver el art e co mo un fin e n sí mismo.

Los desnudos de Reynoso no implica n un deseo de

in vo lucra r a q uien los mi ra en un ac to d e provoca­

ción sex ua l, sino de objetividad an te lo qu e es. La

gorda es testimo nio de esta ac titu d ; Tr¡n¡ no era "bo­

ni ta"; tampoco "cacho nd a" según los cáno nes , pero

su belleza, perfectam ente viva en el retrato, rad ica

en su coque te ría, en la pose d e abso lu to e ro tismo, en

la au toc ontemplació n sa tisfec ha en el espejo. Estos

elementos hacen de La gorda un a pieza e ró tica de

primer o rden.

y es posible q ue sea n esos co m po ne ntes de la

foto los ca usan tes d e su éx ito . Po rque a pesa." de

creer, como ya se apu nt ó, en los cá no nes d e "lo bello",

An to n io sab ía q ue en "lo feo" o po r lo me nos en lo

"no bello", también puede hab er be lleza; no todas

sus mode los, y no só lo Trin i, sigue n las reglas del es­

teusmo. Sin em ba rgo, no hay un sólo d esnudo d e
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Reynoso q ue no sea hermoso . Salvo aq uellas fotos

hechas por enc argo, po r mod elos q ue ac ud ían a él.

Estos d esnudos, afortu nada mente poq u ísimos, están

desp rovistos de vida y colma dos de vu lga rid ad , au n­

que po sible me nt e hayan sido u na fo rm a d e d eja r sa­

lir lo q ue d e me ra per versió n te n ía el fotógra fo, co­

mo cualq u ier o tro. Y es ind ud able que esos asu n tos

pomo ayudar on a los o tros: los eró ticos.

An to n io Reynoso, co mo cualqu ie r creador,

en fren tó ta mb ién el o tro co nflicto , e l q ue se da eter­

nam en te ent re la natu raleza represent ad a por el om­

n ipresente d eseo se xual y la falta d e restriccio nes,

co n la cultura , re p rese ntada po r la moralidad y la re­

p resión. Hizo lo po sible para encontra r las for mas d e

lidi ar co n el p ro ble ma sin excusas. Ávid o lecto r d e

las escr itu ras sag radas de la h umani dad , en el Géne­

sis enc ontró u na respu esta al d ilema:

y ambos estaban desnudos, Adán )' St l muj er

)' no se avergonzaban (Gc n . 2,25) . y vio la

I1l IUCr qu e e l árbo l e ra bu e no pa ra co me r, )'



que era agradable a los ojos, y ..irbol codicia­

ble para alcanzar la sabiduría; y lomó de su

fruto , y comió; y dio tambi én a su marido,

el cual comió así como ella.

Entonces fueron abiertos los ojos

de ambos, y conocieron que es taban desnu­

dos; en tonces cosieron hoja s de higuera y

se hicie ron delantales (Gen. 3, 6-7) .

Para Anton io, ent o nces, e l co nflicto se en­

cuen tra entre la inoce ncia q ue no co noce cu lpa y el

co nocimien to qu e d a lugar al ori ge n d e la cultu ra ,

co mo se entiende en occi de nte: de la cu lpa y su ver­

gúc nza se ori gin an la co nd ucta, las creaciones y cir­

cu nstancias del se r h u ma no .

Todas estas co ns ide raciones parecerían su­

per fluas y hasta rimbo mbantes ac tualme nte; pe ro en

las décadas de los alia s t rein ta y cuaren ta eran fun d a­

men tales para el quehacer del a rte mexicano e n to­

dos sus ámbitos, d ad a la circunstan cia d el mo men to :

la re percusió n del movimien to ar mad o de 1910, co n

tod as las reaccio nes implícitas d e cada individu o , ca­

da estrato soc ial, cada co nvicció n y cada creador q ue

qu isiera situ ars e en el nu evo co ntex to .

De estas re percu siones, pa ra la h isto ria d e los

movim ien tos artísticos e n México , una de las más o b­

vias fue el fuerte se n timien to nacio nal ista qu e creció

co n no tables represen tantes, sob re todo en tre los

p into res, tan cercano s y a la vez tan lej anos a la foto­

grafía. Fue d ecisiva la relació n d e Diego Rivera co n

Man ue l Álvarez Bravo , maestr o d e Reynoso: 10 incitó

a reco rrer el país, a fotografiar, sin fo lclorismos d e

·mexican curíous n i pictorialismo s, lo así llamado "me­

xicano" desd e un enfoq ue qu e tuviera u n acerca­

mien to social. El Obrero en huelga asesinado, es parte

notable d e esta nu eva aproxim ación a la fo tografí a;

pero también lo son los paisaj es, los retratos... y la fo­

to eró tica. AJ mism o tiem po , la fo tografí a estad ou n i­

dense, la subversiva, no la d el cano n , p uso lo suyo

co n Edward weston. el mo nstruo sagra do qu ien ra­

d icó un tiem po en México y com par tió , au nq ue ca­

da quien en lo suyo, con Manuel Álvarez Bravo las
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mismas inq uie tudes, las m ism as tend encias. Y Tina

Modoui, fotógrafa revolucionari a en m ás de un sen­

tid o , a mant e y modelo d e los hermosos d esn ud os de

wcston . tam bién fue ese nc ia l pa ra la o bra de Álvarez

Bravo . A su uernpo , An tonio Reynoso beberla d e

esas aguas.

Po r o tro lad o , las a r-tes p lást icas e uropeas, en

nuevo trance de libe ración después de la gr. m gue­

ITa r la crisis económ ica mundial , encon traron ca u­

ce s insospechados e n México . Así se abrió paso u na

n ueva co nc iencia rica e n matices, r lo q ue an tes exis-

tía oc ulto e n las so m bras d e la clandestin idad apro­

vcch ó la circu nstancia. Lo "o bsceno". lo "in mora l".

em pezó a abr irse a la luz, y e l e ro tismo se se paró d e

~2 \l'lllillli.l

lo fra ncame n te pornográ fico bu sca ndo un a ex p re­

sió n diferent e a partir d e u n human ismo qu c ro m­

pió, otra vez e n el e terno ciclo , co n los rígido s c.in o­

n es estéticos y morales. Nue vame n te lo "o tro", el ar­

te , se ab rió co n dife rentes movim ien tos. En tre e llos

e l impresionism o )' e l ex presion ismo, q ue algo tuvie­

ron qu e ver co n la temprana edad de la fotografía ,

hicie ron mucho ruido. An tonio estudió. se gas t ó lo

poco q ue te n ía e n lib ros carisimos, }' sin darse cuen­

ta empez ó a fo rmar un a biblioteca qu e ha }' llama la

a tención po r la variedad de títulos q ue tratan siem­

pre de lo m ismo: e l a rte. Se hizo co nocedor de los

gra ndes , reafirm ó sus conceptos , su ética. Ta mbié n le

a trajo lo o rie n ta l. Ho kusai le most ró for mas ha sta
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cierto punto ajena s a la con ce pción de l a rte oc cide n ta l, de los antiguo s

ma estro s j apon eses, célebres por su con cepto d e lo eró tico a veces bur­

d o. Reynoso rech azó lo agr esivo pa ra con ce ntrarse en lo sutil, lo q uc se

co m u nica median te el j uego de luces, c n esa casi d esco nocida co ncie n­

cia d e lo fem en in o , reflejada só lo en las grandes ob ras e1c l a rte eró tico.

Anton io Reynoso refinó sin pri sas su proceso in terio r. y fue log ra n.

do u na fotogr afía eró tica propia, en la quc veía lo qu e otros igno raban.

No ced ió a los n uevos co nvenc io nalismos qu c se hicieron form ale s, rí­

g idos. Y cre ó un a esté tica d el arte eróti co tan ind ivid ual co mo su mane­

ra de ser: se rena, sin co m plicac io nes n i in utilidad es es to rbosas.

An to n io Revuoso , p ues, hizo d e la fo togra fía e ró tica un ac to d e

asceti smo: logró separar la tentación sexua l del tra bajo eró tico . Cu mplió

así co n su co mpro m iso ante los enca n tos de lo fe me n ino . Sin mayo rcs

co n flicto s. Y su o bra , no só lo la e ró tica, sigue atrayendo las mirad as,

"Si no ca minas, no avan zas", d ecía é l.

.Notas I Lud wig Marcusc. Obs(('IU': Thr /l i.-;/m)· oJ (111 IlIdip Wlioll. Lon d res, Mac C ibbon nnd Kce ,
1% 5.
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